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    Álex, un reputado policía respetado por toda la Jefatura, tiene una relación secreta con una mujer casada, Elisa, una editora de prestigio y buena posición social. Cuando la situación entre Elisa y su marido parece insostenible, y Álex anda cuestionándose la conveniencia de continuar con la relación, ella aparece asesinada en la habitación de un hostal de mala muerte.


    Ante el impacto que le produce la visión de su amada muerta, Álex decide ocultar lo que sabe de ella y encara la investigación del homicidio con las cartas de la baraja marcadas.


    Y si morimos mañana es una novela policiaca narrada a través de varias voces que se van trenzando hasta desenredar las claves de un misterio de profundas raíces psicológicas.
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    I. Ella


    «¿Y si morimos mañana?».


    Lo contempla mientras duerme plácidamente a su lado. No puede evitar una cierta sensación de envidia, ella no ha sido capaz de conciliar el sueño en la hora escasa que han dejado de margen entre el último embate y el momento de paz absoluta tras el placer extremo. Dos horas de sexo desenfrenado, nada más traspasar la puerta de su apartamento. Cada día es más intenso, más sincero, más real. Orgasmo tras orgasmo. Es increíble la sensación cuando pierde la cuenta, cuando piensa que es imposible volver al principio, volver al deseo del encuentro discreto en la calle, durante la breve subida en el ascensor, las piernas temblando ante la perspectiva imposible de dejarse llevar sin tener que pensar en lo que imaginará la mente que está detrás del otro cuerpo entregado como el suyo.


    Él descansa, es capaz de relajarse, no tiene por qué entender lo que ella leva detrás de cada encuentro, de cada semana pensando en lo que ha sucedido entre las sábanas del solitario apartamento, de la oscuridad que cae sobre la tarde otoñal. Él sueña con otras cosas, aunque sabe que ella no es como las demás, que ella significa más para él, que no es la forma de darse, es la forma de acariciarla, de mirarla, de hablarle con la voz rota por el esfuerzo físico, por el tabaco que fuman a medias cuando necesitan hacer una parada, una pausa. Ella también lo mira, lo reconoce, lo encontraría entre un millón de personas, lo distinguiría entre un millón de recuerdos. Sería capaz de culparle por arrastrarla hasta el torbellino de emociones confundidas que cada martes cubren su huida hacia la conocido. La culpa es suya, piensa, si el primer encuentro se hubiera limitado a un coqueteo inocente, intrascendente, seguro que él estaba más que acostumbrado a hablar con otras mujeres como ella, sin más intención que prestar la debida atención en un conocimiento mutuo que no debía haber trascendido de lo profesional y que hoy la ha vuelto a traer a enredarse entre las cálidas sábanas del exceso. El aire fresco de la tarde se ha ido colando por la pequeña abertura de la ventana que siempre dejan por el humo del tabaco, él no quiere que los olores se mezclen. «No quiero que te marches del todo», le dice siempre que la ve vestirse, la ropa de hace unas horas, esa forma de vestir que ha aprendido para sentirse cómoda sin perder las formas, sin que nadie adivine lo que acaba de pasar.


    Una mirada fugaz a la pantalla del teléfono le recuerda que tiene otra vida, que le toca, como otras tardes, salir corriendo, volver a la vida de cada día. Hay una fuerza bien visible para ella que la quiere retener entre las sábanas que la quiere acompañar a abrazar el cuerpo que respira acompasadamente a escasos centímetros. Recuerda la última canción que compartieron hace unos días, con el amparo de la noche y la excusa de salir a fumar, su marido odia el tabaco y tiene que hacerlo a escondidas, como tantas cosas. Resuena en sus oídos la pasión del cantante, de la música alrededor, quiere vivir esa vida, ese calor fuera del mundo conocido. Quiere pasar una noche entera con él, despertarse solo una mañana a su lado. Quiere saber si es posible, si todo acabaría como termina su vida cada día en una cama vacía y extraña.


    —¿Ya te vas? —Se ha despertado al percibir el primer movimiento a su lado.


    —Sí, es tarde, ya sabes.


    —Ya sé. —Se gira en la cama y la mira, no es capaz de sostener esa forma de fijar la vista en ella. Sabe que la vuelve a mirar con el deseo intacto.


    —No me mires así. Sabes que me tengo que ir. Diez minutos más o menos son una tontería, sé lo que piensas, pero para mí suponen la tranquilidad de pasar otro día pensando en el martes que viene.


    —Vale, no te preocupes, te entiendo. Tienes que irte, lo sé, no voy a impedir que hagas lo que tienes que hacer.


    —¿Sabes una cosa? En momentos así pienso que en el fondo eres como todos, va bien mientras tienes lo que quieres, pero cuando no se hace tu voluntad, pierdes el encanto. —Quiere aplicar un tono irónico o aséptico en sus palabras, pero sabe que él se puede enfadar por lo que dice.


    —No soy como todos y me jode que pienses así. No necesito complicarme la vida con alguien como tú para pasarlo bien. No te busco para follar, eso deberías saberlo.


    —¿Y qué más entonces? Nunca hablamos de nuestras cosas, nunca nos empeñamos en conocernos un poco más. Reconoce que vivimos una relación sexual, al menos tú vives algo así porque no pones nada en juego, no tienes por qué arriesgar nada. No eres justo, lo sabes.


    Termina de vestirse con la sensación de que es ella quien no es justa. Necesita proyectar su frustración con la persona que tiene más cerca, es algo inevitable. Claro que todo sería diferente si él no fuera como es, pero está conociendo a una persona diferente. Claro que le gustaría tener tiempo para hablar, para conocerlo mejor y que él supiera por qué ella está donde está e insiste en que todo siga igual. Lo besa ligeramente en los labios, se despide con una lágrima rebelde tratando de escapar de la ignorancia.


    Toca correr, llegar al taxi que ha pedido para que la recoja tres calles más allá. Toda precaución es poca. Al taxista le da otra dirección diferente a la suya, esto supone andar unos minutos, no hay que dejar ningún rastro. No se fía de su marido ni de su entorno. Siempre la han mirado como un bicho raro, una mujer que trabaja, que aporta más a su relación más que el hombre. Una mujer que tras tener el primer hijo se ha negado a aumentar la familia, por qué no dos, tres o cuatro. Nunca lo entenderán. El taxi es su último refugio antes de las excusas, las explicaciones, de dar forma creíble a las mentiras. En unos minutos estará en casa, con un poco de suerte su marido no habrá llegado aún y su hijo estará haciendo como que estudia para cualquier examen sin fecha, hasta eso está olvidando cada martes. Tiene que volver a la tierra, aprender de nuevo a respirar con el peso de la gravedad.


    —¿Qué tal hijo, qué haces? —Apenas quiere pararse, cada vez que lo ve un martes la culpa hunde su euforia en el más profundo de los pozos oscuros.


    —Nada, estudiar. Mañana tengo examen.


    —¿Cómo lo llevas? —le grita camino al baño.


    Una ducha rápida para disimular el olor del reciente deseo, del sexo, de los fluidos compartidos. No quiere que su hijo la vea diferente, que note algo distinto en su mirada, en su perfume, en sus gestos. Mientras el agua caliente limpia su cuerpo, no puede evitar la excitación contemplándolo desnudo y recordando lo que él le hace sentir, recorriendo lo que ahora mira con sus dedos, con sus labios. No, no puede presentarse así en ese estado ante la realidad de la vida familiar. Cambia la temperatura del agua y el contacto frío la devuelve a la realidad.


    Sale de la ducha, calcula el tiempo que le queda hasta que llegue su marido, el tiempo que tiene para preparar la cena, recoger lo que nadie quiere hacer durante su ausencia, hacer que la casa parezca un hogar presentable ante las dos personas que viven con ella, aunque ninguno de los dos se preocupe realmente de la persona que tiene todo a punto a pesar del recorrido que hace desde que suena el despertador a las seis de la mañana. Coge el teléfono que ya nunca se atreve a dejar a la vista, por si acaso, aunque la prudencia siempre ha sido la premisa que se han exigido para seguir viéndose.


    «Te echo de menos, ojalá todo esto que hago ahora fuera para ti, contigo», cierra el mensaje de texto con dos corazones que, en su código secreto, significan que no le conteste, que no sabe qué puede pasar, que no puede estar mirando el móvil cada dos minutos.


    Cada día se ve sorprendida por algo diferente. ¿Un código secreto? ¿En qué momento ha vuelto a la adolescencia? Sonríe para sí misma, es una sonrisa irónica, porque todo es irónico: la clandestinidad, el deseo, las ganas de fumar pensando en el sabor del tabaco de su boca, las ganas de emborracharse recordando que la vida que va a vivir las próximas horas, los próximos días, no es la suya. Descorcha la botella de la frustración y con el primer trago desencadena el torrente de lágrimas que se le ha atragantado desde que subió al taxi. Vigila la hora mientras en la cocina se cuece la pasta y en el horno se calienta la carne que sobró de la cena de anoche. Vigila sus lágrimas, no quiere que su hijo la vea así, le faltan excusas para explicar la tristeza, la pena que la azota cada día sin clemencia. Tampoco pretende que nadie la entienda, cómo va nadie a meterse en su piel o en sus recuerdos.


    El sonido de la llave en la cerradura le advierte que todo ha acabado. Que ya no se debe a sí misma, que los pasos que oye acercarse a la cocina significan el fin de la rebeldía.


    —Buenas noches, ¿qué tal el día? —le pregunta sin interés.


    —Bueno, ya sabes, nada importante, más o menos como todos los días.


    —¿Quieres una copa de vino? A la cena le quedan unos minutos.


    —Sí, gracias. ¿Y tu hijo?


    —Estudiando, mañana tiene examen.


    —A saber. Últimamente pasa demasiado tiempo solo. —Parece un reproche, es un reproche.


    —Tengo que trabajar, es solo una tarde a la semana.


    —Se supone que eres la jefa, deberías delegar alguna de tus funciones. Si no es fuera, es aquí, estás siempre trabajando. Deberías pensar más en él.


    —Emilio, no empecemos, por favor. Esto está más que hablado. No podemos estar siempre con esto y menos a la hora de la cena. Es el único momento que pasamos los tres juntos.


    —Te recuerdo que tienes un hijo de diecisiete años, que está solo gran parte de día. Y a ti parece que te da igual.


    Es su última palabra antes de estar los tres sentados alrededor de la mesa, todo dispuesto para una cena normal.


    —¿Cómo llevas el examen de mañana?


    —Bien, sin problema.


    —¿Y lo demás?


    —¿Qué es lo demás? Lo único que hago es estudiar y entrenar. No salgo, ya lo sabes.


    —Eso es todo lo que tienes que hacer. Ya tendrás tiempo de salir, el verano que viene cumples dieciocho, ya podrás empezar a tomar tus propias decisiones, ya sabes. De momento céntrate, tienes que ir a la universidad y estudiar. Mira a tu madre lo bien que le va gracias a su esfuerzo. —Ella nota la amargura de los comentarios hirientes. Es como si supiera o sospechara algo de su otra vida. No, hace mucho tiempo que es así.


    —¿A qué hora juegas el domingo? —Intenta salir de la soledad y el despecho.


    —Aún no lo sé. ¿Vas a ir a verme? —Mira a su padre.


    —Sabes que no puedo, los sábados tengo que abrir la tienda, es el día que entra más gente. Seguro que tu madre estará a tu lado, como siempre.


    —Iré a verte, claro.


    —Gracias, mamá.


    —No me las des, no me cuesta nada, ya sabes que me gusta el fútbol.


    Fuma el último cigarro en el patio. Él sabe que está allí, seguramente se ha cansado de los reproches, como se ha cansado de todo. De todo menos de hacer reproches velados, de querer parecer un mártir. Mira la pantalla del teléfono, comprueba que él ha leído su último mensaje, eso la tranquiliza, aún sigue ahí, también la tranquiliza el hecho de saber que él nunca va a cruzar las líneas, que nunca va a ir más allá del deseo de estar juntos, castrado por la realidad de una vida formalizada y estable hasta el punto de resultar odiosa. Cuando apaga el cigarro apurado hasta la última calada piensa que una vez que entre en la casa tendrá que cumplir con todos los rituales, vestirse en todos los sentidos para una larga noche llena de sombras. Tendrá que tomarse las dos pastillas a las que se ha acostumbrado para poder hilas un sueño difícil, pesado, algunas veces transgresor. Otra vez sus manos, sus labios, sus palabras, su sonrisa. Siente celos, es consciente de que en una de esas salidas con sus amigos puede conocer a alguien, a otra mujer libre de cadenas, a alguien que le dé una vida plena sin rincones en los que esconderse. Le arde el pensamiento solo con imaginarlo.


    —¿No me vas a preguntar cómo va la tienda?


    —No sé, últimamente no me cuentas nada, prefiero que seas tú quien me digas en qué punto está nuestro negocio. —Hace hincapié en el «nuestro».


    —Ya sabes que no va bien, pero no muestras ningún interés.


    —No sé cómo puedes decir eso. Todo lo que hay ahí dentro lo estoy pagando yo. Y no tienes suficiente con eso, encima me reprochas que esté siempre trabajando. La tienda está perdida, lo sabes hace tiempo. Nunca te planteas cerrar, liquidar de una manera honrosa, pensar en otra cosa.


    —¿Es eso lo que quieres? Siempre has sido así, tú eres la que mantiene la familia, ya. No quiero recordarte que esta casa es mía y que la tienda es la otra parte de lo que me dejaron mis padres. No puedo cerrar así, sin más. Eres egoísta, muy egoísta.


    —Emilio, tengo que dormir, no quiero volver a la otra habitación. El niño hace muchas preguntas.


    —Haz lo que quieras, pero ten en cuenta que llegará el día que el niño sepa todo, todo lo que piensas y lo que haces.

  


  
    II. Él


    Se ha quedado dormido otra vez, en cuanto la ha visto desde la ventana salir del portal e ir a buscar el taxi. No le ha gustado nada la forma en que se han despedido. No quiere echarle nada en cara, sabe que ella sufre tanto o más que él. Nunca le ha contado nada de lo que pasa en su casa, nunca le ha hablado de su marido, de su hijo, de su trabajo. Sí que es verdad que se siente atrapado en una historia que no es la suya, que ella, de martes a martes, no está dentro de su vida, que está con otro en la cama, que vive la vida con otro. Nunca ha sentido celos por nadie; en sus relaciones anteriores se ha dejado llevar por las circunstancias, sin hacerse preguntas, sin tratar de ir más allá del momento, quizá sea esa la diferencia entre la compañía puntualmente necesaria, las muestras de cariño o el sexo casual sin la necesidad de compartir el desayuno.


    Mientras mira la calle y fuma un cigarro piensa en el sabor de su cuerpo y que daría lo poco que tiene por pasar una noche entera a su lado, por salir de la ciudad un fin de semana a un lugar aislado, sin conexiones, sin relojes, sin más prisa que la de volver al placer, caer rendido junto a ella sin que el reloj marque el final de la existencia. Ha mirado la pantalla de su teléfono, ha leído su mensaje, ha descifrado el código de silencio. Sabe que no tendrá nada de ella hasta la mañana, cuando esté sola en el trabajo y puedan hablar. Hablar para decirse ¿qué? No tiene sentido, pero no puede olvidarse de ella. Tiene varios mensajes de Óscar, su amigo, uno de sus compañeros de trabajo, quiere salir a tomar unas cervezas aprovechando que no vuelven al trabajo hasta la próxima tarde. Tiene que elegir entre la ducha y salir al aire inclemente de la calle o encerrase en el apartamento un día más a tomar un trago tras otro mientras escribe en su cuaderno lo que pretende que algún día sea su primera novela. Sabe que necesita que le dé el aire, que necesita la conversación intrascendente de su compañero, que no es lo mismo tomar las copas en solitario, como un amargado, que hacerlo en compañía, con la misma sensación de vacío pero con la mente puesta en las sandeces de los que le rodean a diario. No queda más que pensar. Contesta a Óscar y se prepara para una noche que se puede alargar dependiendo de los estados de ánimo. Ellos son un poco más jóvenes, viven sus vidas de otra forma. Son una fuente de información impredecible.


    —¿Cómo lo llevas tío? —Sabe que Óscar está en trámites de separación y ese es el tema que acapara últimamente todas las conversaciones del grupo, esa noche son dos los llamados a consolar al amigo despechado.


    —Mal, la verdad, no sé por dónde tirar. De momento ya sabes que me he tenido que ir de casa con lo opuesto y encima con la espada de Damocles sobre mi cabeza, nosotros sabemos mejor que nadie cómo están las cosas.


    —A ver, ¿cómo están las cosas? —Este es Julián, homosexual inconfesable, feminista recalcitrante y lavador de conciencias ajenas.


    —Juli, no me toques los huevos, sabes bien de lo que hablo.


    —No, no te toco nada, ya quisieras tú. Si no has hecho nada no tienes nada que temer.


    —Ya, ¿es lo que les cuentas a esos que pasan por delante de ti sabiendo como sabes que no han hecho nada? A mí no me vengas con cuentos, tenemos todas las de perder, claro que para ver eso tendrías que ponerte en mi lugar, todos deberíais hacerlo. —Los mira a todos.


    —Con esa actitud no vas a llegar a nada positivo —le contesta él, es consciente de que en cualquier momento puedo propiciar una situación como la que está viviendo su compañero—. Además, todavía no sabes si Sonia está con otro. Son solo sospechas, a no ser que no nos hayas contado todo.


    Sí, llámalo como quieras, Álex, pero parece que nadie me quiere llegar a entender. De buenas a primeras mi mujer me dice que ya no me quiere, que lo nuestro se ha acabado, que me tengo que ir de casa, que, total, no tenemos hijos, que así es más fácil para los dos. ¿Más fácil? Menos mal que no los hemos tenido, que no nos hemos casado.


    —Piensa que ahora eres libre, como este. —Juli le señala de manera inclemente.


    —¿Libre? No sé estar solo. Álex, tu caso es diferente. —No entiende por qué se centra todo en él, qué sabrán—. Estás acostumbrado a ser un ermitaño, cuántas veces te hemos tenido envidia, cuántas veces hemos pensado que seguramente las matas en silencio sin que nadie se entere.


    —Ya, mi vida no es nada envidiable, aunque en cierto modo es la que, de momento, he elegido. Nadie te ha obligado a estar colgado de Sonia todo este tiempo. Lo hemos hablado alguna vez, te ha estado sometiendo, te ha tenido en un puño y tú has estado aguantando porque es guapa, porque te sentías bien a su lado, porque presumías de una vida perfecta. Me parece bien que llores lo que tengas que llorar, pero no la culpes solo a ella. Y si está con otro deberías analizar los motivos.


    Sabe que ha tocado donde más duele y no puede evitar las miradas asesinas de Óscar y la risa contenida de Julián.


    —Vamos a brindar por nosotros —intenta este romper la tensión.


    —Lo siento, Óscar, no quería…


    —No pasa nada. Ya sé que puedo contar con vosotros para que me tiréis en la línea de flotación y para que me saquéis del mar después. La vida es esto, una mierda. Me toca centrarme en el trabajo y no lo digo solo porque seas mi superior y estés aquí delante.


    —Sabes que te aprecio como mereces en lo personal y en lo profesional. No dudo que vas a seguir siendo imprescindible tanto en una cosa como en otra. —No puede evitar sentir una solidaridad sorda, vacía. En cierto modo él también sufre por amor.


    —¡Qué bonito! Unos tienen la fama y…


    —Anda, Juli, será mejor que te calles.


    —Sabes que conmigo puedes contar como amigo y como mal abogado.


    —No sé cómo has podido caer tan bajo. Míranos a nosotros. Dos tíos como Dios manda.


    —Sí, Dios y el servicio al estado y al ciudadano que paga religiosamente sus impuestos, o sea vuestros sueldos, o sea yo. Bueno y ahora toca salir del bucle del enamorado despechado y que me contéis algo con verdadera enjundia. ¿Qué os traéis entre manos?


    Por momentos así siguen juntos después de muchos años, lo que el barrio ha unido que no lo separe la vida. Infancias compartidas, aulas llenas de ilusión, vidas paralelas que la vida volvió a unir porque los caminos se unen donde las almas quieren crecer. Otra vez la misma ciudad, los mismos rincones, los mismos bares, otra vez la vida alrededor de una copa y de unos sueños frustrados.


    —No tenemos nada que contar a un abogado con los oídos excesivamente ágiles y la lengua cargada de veneno. Secreto y confidencialidad, ese es nuestro lema.


    —Vete a la mierda, Óscar, a mí no me vengas con lealtades y esas mierdas. Vale que está aquí tu jefe, pero seguro que a Sonia le habrás largado más de una.


    —Juli, eres un maricón demasiado retorcido para mi gusto. Pregúntale a este, que tiene más autoridad que yo.


    —No, yo no voy a contarte nada. Además, hace tiempo que vivimos muy tranquilos, los malos se han marchado a latitudes más cálidas, el otoño y el invierno aquí permite menos la simulación. Parece que todos se fijan en los negocios vacíos, que nadie entiende que, a determinados sitios, no entre nadie. En verano es más fácil la distracción. Nada que contar, de verdad, Juli. Vivimos en el ostracismo, tirando de asuntos que huelen a alcanfor.


    —No entiendo cómo os podéis aburrir en vuestro trabajo. Ya sé que sonará macabro lo que voy a decir, pero imagino que siempre habrá alguien pensando cargarse a alguien. No sé, a la novia o al novio, al amante, a la vecina del quinto, a alguien que te hace la vida imposible. No hago más que representar a gente con pasta que quiere evitar pagar o cumplir con sus obligaciones. Eso sí que es ostracismo. En el momento que suena mi teléfono ya puedo imaginar la escena, otro que ha metido la pata con Hacienda o con su futura exmujer, que le quiere sacar los ojos. Gentuza, dan ganas de hacer que todos vayan a la cárcel.


    —¿Qué te pasa, Juli? Hoy estás rebelde.


    —Hace tiempo que no consigo que un buen tipo pase por mis manos, debe de ser eso. Los guapos que conozco sois hetero, no tengo donde pescar. Además, si os llevo a alguno de esos sitios que conozco estoy seguro de que me quedo solo y sin amigos. No sé, no tengo el horno para bollos. Bueno, Álex, este se separa o le dejan, qué más da, yo estoy como estoy, ¿y tú? Nunca se te ve con nadie, encerrado en el trabajo o en tu casa poco puedes hacer, tienes que buscarte otras compañías, con estas dos lloronas no vas a ningún sitio, te lo digo yo.


    —Estoy bien como estoy, no quiero complicarme la vida. He aprendido a vivir solo, no necesito a nadie a mi lado. Creo que es fácil entenderlo.


    —Llévate a Óscar contigo. ¿Aún no se lo has dicho? —El otro amigo enmudece y cambia la expresión.


    —¿Qué me tienes que decir? —Sabe la respuesta y no le gusta.


    —No sé, antes de que este bocazas abriera su pozo iba a proponerte que me dieras cobijo durante unos días, solo una semana.


    —Óscar, sabes que eso es imposible, vivo en un apartamento pequeño. Además, nos llevamos muy bien en el curro, eres el compañero perfecto, pero no creo que seas la visita ideal, aunque sea por unos días. —Evidentemente no quiere decir que no puede compartir su casa.


    —Está bien, está bien. Me buscaré la vida como he hecho siempre.


    La noche ha terminado antes de lo previsto. El ambiente se ha enrarecido por la propuesta de su amigo Óscar. Claro que no quiere vivir con nadie, no puede, ¿qué va a hacer los martes? Bastante ridículo resulta a su edad mantener una relación clandestina como para añadir el impedimento de la presencia de su compañero. No puedo decirle que los martes se tiene que ir, sería como descubrir sus cartas, no quiere que nadie sepa nada de lo que pasa con ella, no quiere que nadie sospeche nada. Esas son las normas, no hay más que cumplirlas si quiere que ella siga visitando su cama. Tampoco quiere mezclar el trabajo con su vida personal. Sabe que Óscar es el compañero ideal, que cuando ha llegado el trabajo se ha prestado a todo con tal de seguir en el grupo con él. Es un policía motivado, siempre preparado para hacer las horas que sean necesarias. Solo la idea de tener que estar a todas horas con él le resulta ridícula. Si tiene que ayudarle lo hará, pero no de esa forma.


    De vuelta al apartamento, comprueba que dejar las ventanas abiertas a pesar del aire fresco no ha eliminado su olor de los rincones de la pequeña vivienda. Siente una mezcla de excitación y melancolía que, está seguro, le van a robar el sueño. Consulta el móvil de manera taciturna, casi obligatoria. No espera nada importante, por eso se sorprende de que ella le haya escrito un mensaje.


    «Hoy toca dormir en el sofá. Está raro, creo que sabe algo, debemos tener más cuidado que nunca».


    Al texto le siguen dos corazones, otra vez la advertencia para que no conteste. Quizá sería mejor que todo se rompiera por ese lado, tirar para adelante con todo, nadie acaba muriendo por amor, eso son cuentos de novela barata. Vence la tentación de contestar a pesar de la advertencia, hay que dejar que el tiempo transcurra, esperar hasta el martes. Se sirve otra copa, esta lo va a dejar fuera de juego, va siendo hora de apagar las luces y volver a ser el hombre modélico que nunca rompe un plato. Todo ha sido más fácil de lo que pensaba con Óscar. Claro que sabe que Sonia se está tirando a otro tío, los ha visto juntos hace pocos días. Ella distrajo la mirada e hizo como si no se conocieran. En definitiva, él también actúa como un adúltero sin serlo, también carga con una culpa que no es suya. A él también le gustaría que si alguien los ve juntos se callara y guardara el secreto.
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